
 

   

 

Palabra de Dios (Juan 3, 7-15) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “No te extrañes de que te haya dicho: 

‘Tienen que renacer de lo alto’. El viento sopla donde quiere y oyes su ruido, 

pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así pasa con quien ha nacido del 

Espíritu”. Nicodemo le preguntó entonces: “¿Cómo puede ser esto?” Jesús le 

respondió: “Tú eres maestro de Israel, ¿y no sabes esto? Yo te aseguro que 

nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, 

pero ustedes no aceptan nuestro testimonio. Si no creen cuando les hablo de las 

cosas de la tierra, ¿cómo creerán si les hablo de las celestiales? Nadie ha subido 

al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó del cielo y está en el cielo. Así como 

levantó Moisés la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del 

hombre, para que todo el que crea en él tenga vida eterna”. 

 

Reflexión. 

 

Hoy el evangelio es apasionante, se nos invita a ¡nacer de lo alto! Seguramente 

muchos de nosotros, como Nicodemo, nos preguntamos ¿y cómo puede ser eso? 

La novedad de Dios, que ya sorprendió a María, provocó la misma pregunta 

¿Cómo será eso? La respuesta de Dios es clara, hace falta una transformación 

interior de la persona, abrir nuestro corazón al amor incomparable de Dios, 

dejarse empapar de la gracia y de la misericordia de Dios. Este nacer de nuevo 

invita a lanzarse a vivir la novedad del evangelio, que va más allá de toda norma, 

situando a Cristo en el centro de la vida, en cada momento y situación que se esté 

viviendo. Reconociendo que sólo Dios hace nuevas todas las cosas. 

En estos momentos de confinamiento muchas personas buscan explicaciones 

religiosas para lo que estamos viviendo ahora y en otras situaciones en las que 

nuestra vida se encuentra en peligro. Decir que es un castigo de Dios, no es una 

respuesta que encuentre fundamentación en la revelación que Jesús nos ofrece. 

Desde la realidad que estamos viviendo en todo el mundo, tenemos la 

oportunidad en hacer una profunda experiencia de encuentro con Dios, pues allí 

donde el dolor humano se hace fuerte, con más intensidad, el amor y la 

misericordia de Dios se hacen presentes. Hoy Cristo nos recuerda a todos que 

después de la cruz y de la muerte, vienen la Luz y la Vida. 

 

Para rezar con música. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=uEueG3L2Jb8  

https://www.youtube.com/watch?v=0lBIpOJ8PzM 
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